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1 
estaba destinado á plantarla; pero como en el mis- se encomend6 ol gobierno del barco á un buen 
roo afio vacó la de San Ignaoio por la muerte del I indio de Sinaloa, llamado lluenanntura Ahorne, 
padre Consag, fué empleado en ella, pues no de- el cual todo el tiempo que no ostaba en viaje, 
bian abandonarse las misiones ya fundadas por servia con mucha diligencia y fidelidad á la mis
establecer otras nuevas. Sin embargo, el padre ma mision en otros ministerios. El padre Link 
Retz, después de haber reducido al cristianismo escogió entre los neófitos algunos jóvenes vivos 
,i casi todos los gentiles del vasto territorio de su para que navegando en compañí• del de Sinaloa, 
mision, se dedicó tambien á reducir á muchas aprendiesen la. marinería, así como hizo que otros 
tribus de las que debian pertenecer á la nueva. aprendiesen la agricultura bajo la direccion do un 
Hizo tambien abrir el camino de comunicacion soldado quo la entendí•. En el primer año re· 
entre las dos, y fabricar en Adac los edificios ne- cogió una corta cosecha del poco maíz quo á su 
cesarios, á saber: la iglesia, fa casa del misionero tiempo babia sembrado el padre Retz; pero ha
y soldados, un almaccn y un hospital Tambien hiendo descubierto y cultivado otro pequeño gi
labr6 el peque!lo terreno que allí babia capaz ron de terreno labraotío y valiéndose de fa in
de cultivo, y sembró maíz. dustria de sembrar cada año trigo y maíz suco· 

Todo esto se hizo antes que se encargase de la si1amente en un mismo campo, como se hacia en 
mision el padre W enceslao Link, natural de llo- Santa Gertrudis, cosechó una cantidad mucho 
hernia, destinado ó. gobernar!,. Este llegó á la mayor, aunque no cuanta necesitaba para el oon
Californi• en 1762, se estuvo algunos meses en sumo de la mision. Habm plantado por sí mis
S;1nla Gertrudis aprendiendo la lengua cochinú, mo una huertecilla, en quo habian nacido varias 
y en el estío del mismo afio se traoladó á .A.d,c ·plantas de las semillas qua babi• llevado de :i\ié
én compallía de algunos soldados. Dió princi- jico, y esperaba 'á que estuviesen algo mas creci
pio á su mision con trescientos neófitos, convcr- das para trasplant,rlas; pero las perdió todas por 
tidos, c,tequizados y bautizados por el padre Retz, 

1

. el aturdimiento de los indios, porque debiendo 
y después comenzaron á acudir á ello, con el fin llevar el sagrado viático ó. un soldado que se ha
de hacerse cristianos, muchos ·gentiles de las tier· liaba gravemente enfermo, mandó á sus neófitos 
ras cercanas; pero en una. mision nueva. y situa- } que barriesen la. calle y esparciesen yerbas en elln.; 
da en país estéril no era posible mantener tantos Í y no encontrando ellos otras mejores que las de 
catecúmenos á mas de los soldados y de los em- 1 la huerta del misionero, las arrancaron todas y 
pleados en el servicio de ella. Es verdad que el las esparcieron en la calle. El padre al salir con 
territorio de Adac abunda en liebres, conejos y el Santísimo Sacramento notó que lo ~ue iba pi
otras especies de onza; pero en cuanto á vegeta- sando era el fruto de su trabajo; pero hizo de ello 
les, no tenia mas que pitahayas, mezcal, palmas un sacrificio voluntario al Criador. 
de dátiles insípidos, y una gran cantidad de aquc- Después de diez y ocho meses de cstablecid• 
Jlos árboles tan extravagantes como inútiles lla- aquellamision,no habian podido hallarse pastos en 
mados milapá, de que h,blamos en el libro 1° todo su territorio, hasta que habiendo estado en 
Faltaban tambien madera y leña, y no se encon• ¡ ella el capitan gobernador, tom6 empello en bus
traban pastos; y as( de las ovejas y cabras que so carios do nuevo, y halló por fin sobre una colina 
llevaron al principio, murieron luego algunas, y ó. ocho leguas de distancia de .A.dac una llanura con 
las restantes se enflaquecieron tanto, que fué ne· agua y pasto suficiente para ochocientas cabezas 
cesario sacarl,s de aquella tierra para que no pe- de ganado mayor . .A.penas tuvieron los' otros mi
reciesen. sioneros noticia de este descubrimiento tan ven-

No teniendo pues aquella mision arbitrio para tajoso á la mision, cuando mandaron allá caba
•ubsistir, fué necesario que las otras la socorric- llos y vacas, y desde entonces se tuvo carne fres
sen, segun en tales casos se acostumbraba; pero la ca para comer. Cuaodo se llevó á esie lugar el 
mas cercana, que era la do Santa Gertrudis, dista ganado en diciembre de 1763, se vió nevar en I• 
treinta leguas y =i nada tenia que poder darle. colina, lo cual no se babia visto en todo el resto 
La de Guadalupe, distante casi ochenta leguas, de la California. En .A.dac podia tambien comer
le enviaba carne seca; y as( de Loreto, distaotc se pescado fresco, porque en el puerto de los .A.n
mas de cien leguas, recibía las otras provisiones y geles es abundante la pesca; pero el padre Link 
todo lo necesario para el culto divino, para el ves- se privaba de este manjar por ovitar á sus neófi
tido del misionero, de los soldados y neófitos, pa- tos el trabajo de traérsele. 
ra I• "oaricultura y las otras artes de primera ne- Esta prosperidad de la mision de San Francis
cesidad. Estas cosas iban por mar hasta el pucr- co de Borja en las cosas temporales, no era com· 
to de los Angeles, distante ocho leguas de .A.dac, '¡· parablo con la que tuvo en los progresos de la re• 
en un barco que habm dado á la mision el procu· ligion cristiaoa. Habiéndose fundado oon ires
rador de Loreto ó. fin de que sirviese en estos tras- i cientos ne6fitos, se fué aumentando notablemen
portes; mas como estos viajes eran peligrosos, por ¡ te, porque los gentiles acudían en bandadas á 
las frecuentes borrascas y las impetuosas y con- iustruirse y bautizarse, y en todo el tiempo que 
trarias corrientes de las islas de Salsipuedes y ! dur6 la mision ha&a la expulsion de los jesuí· 
los californios no eran prácticos en la navega.cien, 1 tas, c,si jamás faltaron oatecúmenos. El padre • 
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Link viendo que la iglesia que se babia hecho I migos se acer r h sil · 
al pr)neipio era peque!la y mal fabricada, cons- do de;epente c~b~ :u::'1:s: ,enc,o, y cayen
truyo otr~ ,ma.s gr?nde. En el pueblo habita- ' sin disparar un arcabuz ~i tir,:gieron¡ ataron, 
ban d~. pie, ade1;1ns de_ los soldados, casi trein- quemaron sus caballas 6 enrama:" echa, les 
ta familias de neofitos, sm contar con los catecú- raron d s d . y se apode-tab . e us armas y e sus m1Serables muebles 
menos. que es ~n en actual ~ustrucei l'I , y cr,a Conducidos en triunfo é. Adac fu · 
un• tribu de neofitos que venta de otra parte, en prision en la casa de los soldad eron pue,tos 
pues cada semana se quedaba allí un, tic las tri- que hacia d . h' b , 1 os, cuyo cabo, bus de fuera ta t · · 1 ° Juez, izo sa er a os reos que aun 

. . . , n -O a renovar su msLuccion, oir que eran dignos del último 80 r · ~¡ w 

m1&&, recibir los sacramentos si los pediau y em- I de¡, cierne • • t' 1 P :í1º' e • usando 
ple~e en otros ejercicios de devocion, cuanto á te á la pen~ºd: c:t1::a, ;s ~on e:nba sole.m~n; 
traba¡~r en la labor ó ejercit,rse en otros oficios, 1 solamente á los doce ~ "u1 \f go se ¡"Pli?o 
P";ª. irse acostum_brando ,1 trabajo y evitar la j mo • arato usado a e pa es con e IDJB
oc1os,1dad, tan perwciosa ;i las buenas costumbres. misio~ d S y . en un º.8.;K' semeJante e!l la 
El sabado se iba la tribu_que babia estado ali( cu I industriae de~u~~:~~i,r.::~~ddose de la misma 
la semana, y vema otra a ocuparse en Jo mismo. éxito los padres Ses•;•= 1º condtan Abuen . ......,- y uyan o. pe-

§ y III nas se hab1&n dado ocho ó diez azotes ó. cada 
• uno _de los ~eos, cuando salia ol padre Link á 

suplicar al ¡uez que mandase cesar el caa•;= 
ES INQUIETADA L.& J\IISION DE SAN FRANcrsco DE este se lo otorgaba, haciendo saber al reo q;~ ;¡ 

BORJA Y SE PONE REMEDIO A ESTA rNQUJ&- no fuer~ ~orla media.cion de aquel santo sacer

TUD. dote, lllllllltro del Altísimo, habría sido trotado 
e . T · d 

_En medio de su felicidad tuvo que sufrir esta ti:1t.m:r1o;;:~r· r •~ruma ~ ~uel acto d~ jus-
IDJS1on no p~ca., ni p~que!las contradicciones, co- misi~nero á a:ie:d: ::;.~n;1::,:t1:d:lgu

1
ba el 

mo ª?cede s1em~re a todas las obras de la gloria exhortaciones útiles Lo . . nas 

taaldebN~~~~~l:~:;t~t~~t~e~~l:f:~ºi:~nl~el:::~ ~t:~•~:a:1::f.~• ;:~• ;z~:~1
~~e~:~pbig~d== 

oroeste, nendo establecida. la. mision y ue tal su , . , . os o es a a e 
sus paisanos acudian á ella. á 

O 
fi h q erte, que pa.reCJa frenetico ó rabioso; pero 

o_r~tianos, y no pudiendo sufri~ ~~:fi:r:ue~:~~ ~i:~eu~\~~~:~n ~a cont~nuacion f el muitigo por 
ligi?n que •~_frenaba su perniciosa libertad y cor- exhortaciones y buen~;'otc::s ~~f pad~e r::~e• 
regia sus an 1guas costumbres, toma.ron Ja bárba.~ garon á esta h ild ' e-

ili.:"Jºtt~n 1:: q~:rt";:O;.:nai::z~d~r~el !is~:= q~e sufriero; :;rc:tn::s s~ .~;ta~~~, !"~~ 
:: ;::~~:: e~ .. b~t~~~:\nt~:~~::; i;:sn~~~ 1 ;E:::t~~lr.~1.tti{•:•~:d~ilida~e:u ~:s e:: 

fitos habian ª•tarado que querían ser oristinnos, 1 Adac, de la paz y tr:a•;uilida<l\2:• nl~!lll8ba ~n r~:: :~:~¡i:m~~~ ~~~~~:1.to~!'ó:a~~d! 1 [~!t:i~!ianos Y1 de 1~ caridad ,con qu• h~b~~: sid: 
m ch . d f , , por e m tSJOnero o por mejor decir 

u os Y _pomen o en uga a los restantes. Es- movidos por el atractivo d; Ja · d ¡ S ' 
t;o8, refugia.dos entre los cri.Etianos, los pusieron volvieron después de al f graC1a. e !iio~, 
a todos en consternacion El padr R I J' . gun tempo con BW! 1am1-
sultado por el padre I ink fu, d e . e. z, con- ias y parientes, y con otros varios gentiles que 

t1'~ªe 1:r· frente /1os bá_rb:ro: /r::::~iz\~~ :o~·~:!rr:~~bt;;o! ~:;;é;nd~nb:c:.:!utt:tiay-
, o o que en o suceS1vo no se atreviesen de haber dado p b ufi · t d ,_ · 
a cometer semejantes hostilidades pues de otra r1'dad de s r~e "" s Cien es e "' smce-te · d ' u convers1on. 
su_er , creCJen o con aquellos estragos su engrei- Poco tiempo después de fundada 11 • 
mient-0 Y su orgullo, no cesarian de hacer á los sion un • a.que a mi-
cristianos todo el mal posible; y no contento con á su'.. inJ~:: c!:S":f" mucho _el p¡'juicio que 

t:n":~:::,jia:t~:~ ~:JZ,1'~0:• 1~':8 d:ei\~! ::diodd~::i::to:etrp~~:~:f~~~;ti.":i:~¿•~; 
y con_ los soldados, les saliesen al encuentro á los una noche Jna ur~d h onseg,m,ldao, encend16 enemigos , tr e oguera en ..n. o, y se pu-

A · . . so a aullar horriblemente al r d d d 11 
ño e,féerpcta1·todosecl dco~s~¡ody d~puest_o ;>qudcl peque- Los circ~stantes al oir a uell;s :i:i~do: ye :j 

.,, , lo or en a su Je1e e que se ver los dive t ~ · 
portase, en_ aquella expcdicion de modo que sin aparecían en:• u!m: r;ir nanos ~:r•s que 
::ry\::Ugund de los en~migos, _los dcogiese ~ to de los combustibles 6 p¿;:ni::tfusio!'ºd!fe:~ 
l . con u¡ese pr1S1oneros a A ac. As1 exaltada fanta.,Í& se atemorizaron d tal 
~e¡ecularon puntu,lrnente, porque habiéndose que huyeron á l; casa del 'si e , modo 

ormado del lugar en que acampaban los ene- bajo su proteccion. El p,J:. L=, 'tJo~::J: 
16 
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del suceso, se acercó intrépidamente nl guama sa de 3(i° 20' y terminando ma~ allá del parale
con un látigo en la mano; pero este huyó sin lo de 31º Su largo, segun la carta formada por 
atreverse á e~perarlo. Los neófitos, deponicn- el padre Consag, es de unas diez y ~iete legua,-¡ y 
do el temor, apreciaron mas destlc entonces al su ancho no pasa. de dos. 
misionero porq~c h~bia manifestado valor; y el m padre Link recorrió á pié una. parte con
guama, convertido !'mcernmente de~pué~ de al- sidcrable de ella sin hallar ni habitantes, ni ani
gun tiempo ~ ~autizado, vivió en lo succ:sivo 

I 
males, _ni agua,-¡ así le pareció todo lo restante. 

como buen crnllano. El hubiera c¡ucr1tlo reconocerla toda; pero la falta 
de agua le obli;~(Í ñ abandonar la empre~a. Al 

§ IX. ,oh-cr al r Hrto de los Angeles se vieron muy 
fü tig:1t1os p0r la sed, y molestados por la. violen-

.MtlF.RTE Dli:L PADRE XEU~IAYF.R. VIAJE DEL cia. tle !<J~ vimtos contrarios, que varias veces 
PADRE LIXJ-. los repclicion háci~ la isla, y una. de ellas, ha

biendo roto la vela, trastornaron el barco de tal 
El 30 de agosto de 1764, dos años de~pués de modo, que ó. no :;cr por la destreza. del patron 

la fundaeion de la mision de San I,'rancisco de Buenaventura de .Ahorne y de un t'1ldndo que 
Borja, murió en la de Todos Santos el paJro le enderezaron, se hubieran abogado todos infali
Cárlos Neumayer, aleman. Tlabia estado algu- blcmente. Por fin calmando ( l tiempo, tomaron 
nos _aflos en las misiones de Topia: de donde fué , el puerto de los Angeles. El padre Link que
enVIado en 17 45 á las de la. California, observan- dó persuadido de t1ue la isla era desierta. y de 
do en unas y otras nna vida. Vtlrdadcramente apos- que los fuego~ vistos por los neófitos habrían 
tólica, afrontando intrépidamente los peligros por sido encendidos, ó por algunos californios que 
no faltará su deber, y no perdonando ningun tra- pasarían á ella en balsas, ·ó acaso por algunos 
bajo que pudiera contribuir á la gloria de Dios y pe.,cadores de perla yenidos de Siualoa. 
al bien espiritual y temporal de sus neófitos. No fué tan infructuoso el vioje por tierra al 
Bl hacia. de pcon labrando con sus propias roa- rio Colorado que el afto si•miente hizo el mismo 
nos la tierra; de pescador estando n veces den- padre Link; pero antes de°hablar de él, es nece
tro del agua. hasta media pierna; de arquitecto, sario dar una ojeada á las misiones meridionales, 
de albaflil y de carpintero, fabricando personal- las que aca~o parecerá que hemos oh-idado por 
mente la. iglesia y las casillas de los indioH; de mucho tiempo, debiendo ellas tener tanta parte 
~tre cortan.do y cosic°:do rus vc~tidos; de mé- en esta historia por 8US repetida¡¡ desgracias, cuan
d1co y de enfermero, cmdando de los enfermos ta. las setentrionales por sus felices progresos. 
y aplicando por sí mismo los remedios aun 1Í las 
llagas mas asquerosas: en suma, él se hizo todo § X. 
con todos para ganarlo~ á todos para J esu-
cristo. A él como ó. padre ocurrían lo~ necesi- :-.UE\"A CALAMIDAD PARA LA!'-:>ns10:-.Es :.1ERIDIO· 
tados y afligidos, e~perando hallar en su conocí- 1 NALES. 1:-.1cu.\s rREn:"sw:-1E,; v QGF.RELUS 
da caridad el remedio y el consuelo. )Iurió DE Los PF.RICÚES. 
s1mtamente, después de haber dado grandes ejem-
plos de paciencil\ en su última enfermedad. Fueron sin duda grandes los males causados 

Dos mese~ antes habinn llegado .1 la Culifornia en la. parte austral por la rebclion de los pericúes 
<loB misioneros nuevos, el padre Victoriano Ar· y por las t:nfermedades epidémicas que reduje
nes y el padre Franci~co ,Javier Franco. Este ron la poblacion á la ~cxta parte. Después en 
fué em·iado á '.l'odos Santos a asistir al padre el año de 174b se comenzó la explotacion de una. 
Neumnyer en su ültima enfermedad y sucedorlc mina de plata, nueva calamidad para aquellas mi
en el g,ihierno de la mi~iou. Jlil padre Arnes fué siones y nueva fuente de de~órdenes y de afa
destinado á ~an Franci~co de Borja ñ ayudar al nes. Don Manuel de Ocio, soldado antiguo del 
padre Ling, mientras se hallaba lugar en donde presidio de Loreto, se babia licenciado de la mili
establecer una nueva mision. Así el padre Link, cía para hacer fortuna en la pesca de perla, con 
teniendo quien hiciese sus veces, pudo el año de h que efecfo-amentc enriqueció; pero viendo 
1'1'65, nu~cntarsc algunos días en un viaje que de~pués que la pesca no era muy útil porque co
juzgaba títil para la propagacion del cristiani~mo, mcnzaban á faltar las perlas, se dedicó á traba.
Como al~nnos de sus.?eófitos que _habitaban en jar una mina de plata en un lugar de la penínsu
la costa rtel golfo le d1Jeron que habinn observado la llamado Santa Ana, á doce leguas de la mi
fuegos en la isla del Angel Custodio, distante ocho sion de Santiago, y con este fin llevó operarios 
leguas de h misma co8ta, creyó que vi.irían allí de la Xueva Espaí!.a. l\Ias como no llevó taro
algunos gentiles á quienes no se hubiese anun· bien un sacerdote que cuidase de ellos fué pre
ciado el Eyangolio. ::ie embarcó pues en el pucr- ciso que el misionero de Santiago hiciese con 
to d? los Angeles, y se rlirigió ~a,ra all:í en_ coro-i e!lo~ de p_á1To_co, tr!'-5lad~n~ose allá con frecuen
pª~1a de algunos fiol'.la~os y neo titos. La 1:;la se I cm a decir misa y a adm1m8trarles los sacramen
extiende de Sureste a l-iorocste comenzando á co- tos, cuyo trabajo se aumentó en 1756, cuando se 

HISTORIA Dg LA BA,L\. C.iLIFOR~"li. 103 

1 
comenzó á trabajar la minn de San Antonio, nun I á esta caridad un fin torcido. En fin, si hubie
mas distanto de aquella. mision. m misionero I ran negado ahsolutameuté los víveres, habrían 
hacia estos servicios por el solo bien de aquellas I publicado 1ms 1•nemigos que los ml~ioneros de la 
almas y sin la menor utilidad temporal, tanto ' California. se oponían á las ventajas del real era.
que en vez de percibir alguna. recompensa, tenia. ! río estorbando ron su avaricia la cxplotaeion de 
p~r lo regular q~e llevar que comer, no solo p~ra ¡ las minas. Tal es el. contraste que ?rdinariamen
s1 y para los neofitos que le acompaí!.aban, emo te se nota entre los mtereses de Dio~ y lo!i del 
tambicn para. al¡,ru.nos de aquellos pobres oper:~- mundo. 
ríos. .A pesar de esto, el superior de las misiones ' :No eran estos los mayore~ males que las mi
temiendo que los enemigos de los jcsuítas toma- nas causaban Á. las misiones. Los operarios, hom· 
sen para. coiumniarlos pretcxt-0 de aquello mismo · bres sacados de la. hez del pueblo, y por lo regu
~uc se _hac_ia. so_lamente por ~arid~d, hiz? tales ' lar de.,moralizados, comenzaron pronto IÍ. dL~per
mstanc1~ a Ocio, que le obligó a solicitar en I tar con sus sugestiones la. natural inquietud yma
GuadalaJara un sacerdote con las facultades nece- , las inclinaoione~ de los peri cúes. Lell decían 
sarias para que hiciese de párroco en la mina; que los indios de Méjico pagaban tributo al rey 
pero habiéndose disgustado este ñ los dos ó tres y mantenían á sus curas, pero gozaban entera li
aiios, se volvió á su patria, y como no se halló bertad é iban n donde r¡ucrian; que los curas los 
ot~~ que quisiese succderle, fué preciso que el dejaban hacer cuanto les parecía, con tal que 
mmonero de Santiago volviese ñ tomar sobre sí cumpliesen con la Iglesia, y que cadn indio tenia 
aquella afanosa. carga. su campo, que cultivaba á su arbitrio, vendiendo 

Faltando víveres á los operarios y no tenien- los frutos en la, mina.~ ó en alguna ciudad, segun 
do donde comprarlos, para proveerse no podían le tenia mas cuenta. 
menos ~ue ocurrir á las misiones de Santiago y I Estas relaciones, llenas de fulsedad y acompaíia
T?~os Santos, que eran las mas cercanas. Los das de consejos perniciosos, condujeron á los ne
ID1s1oneros no querían venderles sus provisiones, , cios pericúes á las mas extravagantes é inicuas 
porqu_e las necesitaban para. !!US neófitos y por· · preten~ones. Querían que se les distribuyesen 
qu~ c1ert.amente no debían dejarse vencer, para ¡ 1as tierras de las misiones, las cuales habiendo 
obligar de esta manera á Ocio á abandonar aque- sido ante~ incultas se hallaban cultivadas por la 
Has minM, poco útiles para él y muy perniciosas grande industria, constantes trabajos y no pocos 
al nuevo cristianismo, ó á solicitar en otra parte gasto, de los misioneros. Pretendían que cada 
con s~ _mucho dinero lo necesario i;in perjuicio de uno de ellos fuera. dueiio de cultivar su campo 
)as m1s1ones; pero fueron tales las súplicas y tan como le pareciese y de vender loe frutos á donde 
importun~s.las instancias de aquellos hombres, quisie/le, sin perjuicio de que los misioneros con
que lo~ m1s10neros cedieron á ellas concediéndo- tinuasen alimentando, como lo hacían, á todas las 
l~s, no toda. la cantidad de víveres que pedían, mujere~, muchacho~, viejoP 'y enfermos de las mi-
81IlO una parte. Los daban gratuitamente á los siones, dando además bestias do carga á los que 
verdaderamente pobres, y loE vendían por sus qui~icsen ir tí otra parte á vender sus frutos. ~o 
justos precios á los que tenían con que comprar- contentos con esto, querian tener libertad de via
los; empleando después el producido de las ven- jar no solo por todas laq misiones de la penínsu
ta.~ en el culto divino ó en lienzos para sus neó- la, sino á la.q ¡>rovinciaa ultramarina.q de Sinaloa, 
fitos, rorque los misioneros no se juzgaban due- Culia.can y Nueva Galicia, y que con este fin se 
~os, sm? administradores de los bienes de las mi- pusiese á su disposicion el barco de la mision de 
8ione~, a pesar de que estos eran el fruto de su I Santiago, comprado en ochocientos y mas pesos 
trabaJo y de su indu~trio~a economía. Sin em- tomadoq del capital do la fundacion para que en 
bargo de esto, no pudieron evitar los tiros de la él se trasportaran las cosas que la misma mision 
cal~mnia: (Ni cómo evitarlos, cualquiera. que necesitaba. 
hub1c~a sido el partido que tomasen? Si vendían Entraest.'\s pretensiones irracionales; la que se 
el 1;11a1z y otros_ frutos de las misiones IÍ. los ope- refería á la divieion de las tierras habría sido muy 
rar1os de lns romas, decían los enemigM de la justa y tan ventajosa li las misiones como á los 
Oo1~pañfa que los misioneros de la California se indios, ~i estos hubieran 'sido lítiles para trabajar 
hab1an vuelto comerciantes, así como lo decían por sí mL~mos en la. labor y conservar los frutos. 
porque el de Santiago, conformándose con la. vo- Prro a~nellos hombres recicn sacados de la vida 
luntad del vircy y con los preceptos de la cari- ~alvaje y acostumbrados ñ mantenerse co• las 
d~~• ~uministraba refrescos al navío de las isla~ frutas que e!lpontáneamentc les ofrecen loe árbo
F1hpmas que anualmente abordaba al puerto de les, aborrecen sobre manera los trabajos de la 
¡;:an Bernabé. Si bubier:m dado .~atuitamente agricultura, y h&ciendo poco aprecio de lo futuro, 
t~da~ lns provisiones que se les pedían, se habria deHperdician en una semana las provisionea de 
dicho cu~ndo menos, y no ~in razon, que eran muchos meses. No sacuden la pereza si no son 
unoa n~c1os que empobrecían sus micrione~ y pri- industriosamentc alentados y caritativamente es
vaban a l?s neófitos de lo necesario por darlo á trechado~ al trabajo, ni habrían podido gozar todo 
aquellos viles forasteros, y se le habria atribuido el afto de los productos de la agrieultur& si los 
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misioneros no los hubieran guardado pal.'a írselo.s 
distribuyendo con prndente economÍ•. 

En la facultad de ir á donde quisieron, que á. 
primera vista parece debida á la natural libertad 
del hombre, pedian mas de lo que les ero permi
tido en el tiempo de su gentilismo. Ellos enton
ces á pessr de que andaban errantes y vag•bun
dos sin poblaciones ni cas&S, estaban de tal suer
te confinados en el distrito de su propia nacion, 
que ni los pericúes podian pasar al país de los 
guaicura1, ni est-0, al de los cocbimíes; y lo que 
es toda. vía mas notable, ni aun era permitido á 
una tribu poner los piéa en el territorio de otra 
do la misma nacion. Mas déspuéo de haber re
cibido el cristianismo, podían á su antojo andar 
por todo el territorio de su respectiva mision, que 
era muy vasto, y pasar á los ps.íses circunveci
nos; mas pa.ra irá lae misiones lejanas dehian pe
dir licencia al misionero, el cual fácilm®.te la 
concedia siempré que había motivo justo y no se 
temia algun grave inconveniente, porque de otro 
modo estos viajes, especialmente si eran de larga 
duracion, causaban mucho perjuicio á los mismos 
indios que lo, hacían, á sus familias y á la.g mi
siones. Allí era costumbre constantemente ob
servada que los misioneros mwtuviesen á los neó
fitos forasteros todo el tiempo que duraban en sus 
misiones y cuidasen de ellos como si pertenecie
ran á su grey. 

Otro orígen de inquietudes y quejas entre los 
pericúes era la escasez de mujeres. Es cosa 
verdaderamente admirable que habiendo sido en 
el tiempo de su gentilismo oomunísima la poliga
mia y el sexo femenino mucho mas numeroso que 
el otro, hubiera aquel llegado á dillminuirse des
pués de algunos alias tanto que apenas había unll. 
mujer por diez hombres. Tal vez serian la c~úBa 
las enfermedades de los a/íos anteriores, las cua
les acaso hárian mayor estrago en el ,exo débil. 
Este exceso del número de hombres sobre el de 
mujeres era. comun en algunas misiones setentrio
nalee; pero en ellas no les era tan difícil á aque
llos encontrar mujer en otraa misiones vecinas en 
las cuale, no se habia disminuido tanto este sexo. 
Alguno, j6venes de Loreto que no podian casar
se por falta de novias, fueron con permiso y re
comend&cion de su misionero á buscarlas entre 
los yaquis, los cuale• viéndolos bien vestidos y de 
buenas costumbres, no tuvieron embarazo en dar
les á sns hij&S, que trasladadas á Loreto con gus 
maridos, vivieron contentas y como buenas cris
tianas. Pero ni los yaquis ni ningunos otros hu
bieron concedido con tanta facilidad sus hijas á 
los revoltosos pericúes, universalmente desacre
ditados p-0r ,u inquietud y rebelioneo. El misio
nero de Santiago hizo, aunque en vano, todos los 
ezfuerzo, posibles par& socorrer la necesidad de 
estos y satisfacer á mis importunas y arrogántes 
dem&ndaa. Escribió con errte fin á los misioneros 
de Sinaloa, ¡léro nada consigui6. Por medió de los 
¡nismos ¡iidió al gobernador de aquella provincia 

que supuesto que hacia la guerra á los seríes, 
mandase á la California las j6venes que l{)giese 
de aquella. nacion para casarlas con los pericúes. 
El gobernador convino en ello, pero no lleg6 á 
coger ninguna, y así quedaron burladas las espe
ra.nzas del misionero. 

§ XI. 

CONCILL~BULO DE LOS PERICÚES. ú:xno DE sus 
DELIBERACIONES Y PRETENSIONES. 

Los turbulent-0s pericúes viendo que en laC•
lifornia no eran escuchadas sus exorbitantes pre
tensiones tuvieron ocultamente un conciliábulo 
en que deliberaron pr_~!entarlas al gobi~rno de 
Guadal~jara 6 al de Me¡tco, y pedir tamb1en que 
se les quitase el misionero y en su lug•: se les pu
siese un cura del clero secular, prometiendo sos
tenerle y pagar ad1;más tribu~ al r_er No puede 
imaginarse pretcns10n mas n~ma y r1s1ble.que esta, 
pues se creian capaces de sufragar tales ~xp,e~s 
unos hombres que no podian mantenerse a si mis
mos y á sus familias. ~ara po~~r _p01· obra Sil 

proyectado viaje ultramarmo se dmgieron de no
che y con mucho secreto al fondeadero en que 
estaba el barco de la mision y al almacen donde 
se guardaban las an:la.s, velas, remos y det1;áa 
necesarios, y apoderandose de !odo y proy~yen• 
dose de agua, se embarca.ron vemte y _se hicieron 
inmediatamente á la vela. Los cómplices de esta. 
maldad la tuvieron tan oculta, que hasta después 
de ejecutada no tuvieron de ella nin~n• soope
cba ni el misionero, ni los soldados, m el gober
nador de Santiago, el cual, aunque pericú, era 
hombre de bien, y se habría opuesto constante
mente á los perversos designios de sus paisanos 
si los hubiera sabido á tiemp-0. 

Los navegantes, habiendo atravesado el golfo, 
llegaron á la costa de Sinaloa, cerca de la mision 
de Ahorne, gobernada e1;tonces por el padr~ An
tonio Ventura. Este, mformado del motivo y 
circunstancias del viaje, les vituperó con buen 
modo aquellas turbulencias con que se haci3:n 
odiosos á Dios y á los hombres, aquella temen
dad de a)lOderarsc á gmsa de ladrones del barco 
de la mision y aquella ingratitud para con sus 
misioneros, que tanto se habian afanado por su 
bien. Habiéndolos así aquietado un poco, los 
detuvo en la. mision, manteniéndolos á su costa 
casi seIB meses; pero tres de ello_s _se habían in
ternado en el país hasta el presidio de Montes
claros en donde presentaron sus quejas al t-enien• 
te gnbernador de Sinaloa, el cual babia ya co
menzado á formar expediente, á pesar de no per
tenecer le de ningun modo los negocios de la Ca
lifornia; pero fué prndentemente disuadido por el 
padre Ventura. En virtud de un aviso de este 
misionero mandó el procurador de Loreto un , ' 
bastimento al puerto de Ahorne a recoger aque-
llos fugitivos y conducirlos á lmeto, como eij 
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efecto se hizo. El capitan gobernador quería 
castigarlos como lo merecian; pero cediendo á 
las súplicas de los misioneros, les concedió el 
perdon, y esta impunidad alentó á los delineuen
tes á repetir el delito, como luego veremos. 

Hallándose de regreso en su país los turbulen
tos pericúes, no n.bandonaron sus extravagantes 
pretensiones; a.sí es que de allí á poco las pre
sentaron con su acostumbrada arrogancia al par 
dre lgn•cio Li,axoain, visitador general de las 
misiones, el cual les contestó que no podia con
cederle, lo que pedian porque babia órdenes ex
presas del virey de Méjico y del rey de España 
para que no se alterase el gobierno esta.blecido 
en la península. 

bian afligido mucho y habían quitado la vida á 
algunos. La desgraciada muerte de uno de ellos 
causó mucha compasion y pesadumbre á aquel 
buen cura, que habien4o sido llamado á confe
sarle porque se había enfermado en un bosque 
muy distante de Guainamota, aunque se apresuró 
para llegar á tiempo, no halló de aquel desgra
ciado mas que la osamenta, pues ó muerto ó mo
ribundo le h&bian devorado las fieras. 

Pero como ellos estaban obstinados en sus re
soluciones, no tarda1·on mucho en emprender otra 
fuga con el mi,mo intento que la primera. El 
misionero de Santiago, para impedirla, habiahe
cho que se le llevasen las velas y demás útiles 
del barco y los tenia guardados cerca de sí. Pero 
ellos hallaron modo de abrir uua noche la puerta 
del cuarto donde estaban guardadas aquellas co
saB, y sacando las que necesitaban, las llevaron 
con mucho secreto y diligencia al puerto, y em
barcándose se dirigieron como la primera vez á 
la costa de Sinaloa. Allí, habiendo abandonado 
el barco, que por este motivo se perdió, unos se 
el).caminaron á Durango, capital de la Nueva 
Viioaya, de los cuales no se volvió á saber, y 
otros se fueron por la costa á Tcpic, lugar de la 
Nuew Gdicia, distante cosa de trece leguas del 
puerto de Matanchel, y tres de ellos se interna
ron hasta fa ciudad de G)ladalajara, en donde 
expusieron sus pretensiones y quejas á uno de 
los oidores. Este las acogi6 de muy buena gana, 
porque eran contra los jesuíta.s, y en vez de tras
mitidas como debia al vire y, que podia imponerse 
en ellas con mas facilidad y dar mas prontamente 
las órdenes convenientes, dió parte á la corte de 
Madrid, donde esperaba hacer fortuua coadyu
van~o á las miras de los enemigos de la Com
pañía. 

Luego que aquellos tres pericúes expusieron 
su.& quejas, se volvieron á sus compaiieros, que 
habiéndose esparcido por los alrededores de Te
pic, habían ~omenzado á sentir los efectos de la 
miseria y á aprender muy á su costa que para 
vivir es necesario trabajar, y que habria sido me
jor par• ellos el estarse quietos en su patria 
goZ:11ndo de la beneficencia de su misionero. Don 
José Manuel de Escobar, cura de Guainamota, 
pueblo el mas cercano al puerto de Matanchel, 
movido de su celo pastoral procuró recoger ri. 
aquellos miserables forasteros que andaban va
g•ndo di¡¡persos, los exhort6 á que se volviesen 
á su país y les prometió conseguir su trasporte 
en un buque de Loreto. Ellos mismos no tenían 
e?tonces necesidad de exhortaciones para deci
dtrse por aquel partido, pues las desgracias que 
l¡abian sufrido en su viaje y permanencia los ha-

Haoiendo llegado á Matanchel el deseado bu
que de la California, se embarcaron en él aque
llos desgraciados fugitivos y fueron llevados á 
Loreto, y de allí pasaron á su patria dos a/íos 
después de su fuga con pocas ganas de repetirla, 
aunque ni en esta segunda vez recibieron el cas• 
tigo merecido. La mision de Santiago qued6 
como la de los Dolores, privada de su barco, tan 
necesario para el trasporte de todo lo que se 
mandaba de Loreto á ella y á la de Todos San
tos: el misionero no quiso comprar otro forque 
sus turbulentos ne6fitos no se valiesen de el para 
otra fuga. Las provisiones necesarias que ante, 
se le enviaban por mar, se le mandaron en ade
lante en mulas de carga por un mal camino de 
cien leguas, retardándose de este modo las re
mesa, y •llillentándose las molestias y los gastos. 
Los pericúes, aunque poco ganosos de viajes 
trasmarinos, no desistieron de sus pretensiones, 
pues las presentaron de nuevo al padre Cárlos 
Rojas, visitador general de aquellas misiones, que 
llegó á la California á principios de 1766; pero 
fueron igualmente desechadas por él. 

§ XII. 

LOS JESUÍTAS RENUNCIAN SOl,EMNEMENTE LAS 

MISIONES Y UNA CRECIDA HERENCIA. 

En aquel mismo tiempo el padre Francisco Ce
vallos, provincial de los jesuítas de Méjico, funda
do en poderosas razones y después de una madura 
deliberacion, hizo ante el vireyunasolemne renun
cia de todas las ciento y taµtas misiones que es
taban al cargo y direccion de su.s religiosos, y 
señaladan10nte de las de la California, ofreciendo 
al rey católico en nombre de toda la provincia 
que los padres se emplearian en otras misiones 
laboriosas entre gentiles siempre que su majes
tad quisiera servirse de sus personas. Como este 
negocio era de grande impo_rtancia, el virey para 
tratarle tuvo una junta de los oidores, el auditor 
de guena y el fiscal, y en ella se dispuso que se 
les pidiese informe á los obispo, y gobernadores 
en cuyos distritos estaban situadas las misione• 
de los jesuítas. Los obispos ee opusieron á la 
accptacion de esta renuncia, y de los gobemado
res, a] menos de la mayor parte, debe pensarse 
lo mismo. El virey se abstuvo de tomar resolu
cion en el negocio, pno se cree que enviaria á 
la co,te la renuncia y los informes de los obispos 
y gobern~dores. Luego que los misioneros ~e la 
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California tuvieron notioia de esto,,rretendieron 
por medio de su procurador en MeJtco,. que en 
caso que el virey no aceptase la renunc1~ gene
ral la aceptase por lo menos en cuant? a las dos 
mi~iones meridionales de aquella penmsula, en 
las cuales era poco el fruto y muy gr_andes y con
tinuos los trabajos y disgustos, i:rmcipalmente 
desde que se habían comenzado a traba¡ar la., 
mina., pues no seria tan dificil hallar para ella., 
oomo Para las otras quien 9-uisi~se encargarse de 
su cuidado, porque las cr~1an ricas todos los que 
no las conocian. Pero m a.un esto se pudo con
seguir á pesar de las instancias que el procura
dor hizo al virey. . . 

Mucho mas ruidosa. fué otra renuncia. que hi
cieron los mismos jesuítas el año siguie~te de 
¡ 767. Doña Josefa de .A.rgüelles y ~•nda3 
seftora mejicana no menos piadosa qu~ r1c~, deJo 
en su muerte á las misiones de la Califorma y al 
colegio de Guadalajara.. s1;1-s cuantiosos, bie_ne~, que 
ascendian segun la. op1mon comun, a seiscientos 
mil peso;, Un capital tan conside_ra?le. habria 
activado mucho los progresos d;l cr1St1~msm? e~ 
la península· pero aquellos jesuitas tennendo ll'n
tar mucho á' los enemigos de ru órden, tan ato:
mentado con calumnias en Portugal, en Francia 
y en otros Estados de Europa, renunciaron solem
nemente aquella herencia ante el g~bi~r~o de 
Méjico. Sus enemigo! quedaron al prmcip10 ad
mirados, pero desp~e.s atribuyeron esta resolu
cion á su ai<tuta pohtica. 

§ XIII. 

SE BUSCAN OTROS LUGARES PARA LA FUNDACION 

DE NUEVAS MISIONES, Y SE LE DA ESTA COMI

SION AL PADRE LINK. 

hizo el padre Santiago Sedelm_ayer, querie1;do los 
bárbaros habitantes de las mar&enes ~el r10 Co
lorado quitar por fuerza los caballos .ª los solda
dos que le acompañaban y no pudiendo :•tos 
apartarlos de su intento con palabras, se vieron 
obligados á hacer uso de las armas matando _al
gunos, y habiéndose enemistado por _este motivo 
los bárbaros con los españoles, se temia que ahor& 
quisiesen vengarse. Este _núm~ro de sold~dos 
aumentaba los gastos del via¡e, ~ que contribu
yeron todas las misiones que habia desde ~oret-0 
hasta. San 11,rancisco de Borja, mandando vivares 
y bestias que los llevasen por aquellos descono
cidos países, donde no era posible proveerse de 

ellos. . . d Ad 1 Hechos los preparativos salio e ac e pa-
padre Link en febrero de 1766 acompañado del 
teniente, de los quince soldados y de u~ ~om_p~
tente número de neófitos, y se encammo hac~ 
el Norte por entre las mont:-ñas y el m~r Pam
fico. Caminaron algunos días por una herr~ no 
tan montuosa y áspera ºº11;º. el '?'.to del p&!S de 
los cochimíes, pero tan esteril y an~~ que ape
nas babia ª""ª potable para los via¡eros y las 
bestias. P~sando adelante encontraron un ~r
reno abundante en pastos, con un arroyo y var10s 
manantiales, cuya agua aunque no alcanzaba pa
ra regar sementeras, bastaba para abrevar un 
número considerable de cabezas de ganado ma
yor, que podían mantenerse allí. Este lug"; 
fué llamado San Ju&n de Dios, acaso porque fue 
descubierto el 8 de ma:rzo en que se cele~:ª la 
fiesta de este santo; mas para q~e fuese util se 
necesitaba hallar á poca distancia otro donde pu
diese plantarse la mision. Se hall6 cuatro le¡;uas 
mas adelante donde babia un arroyo cop10so, 
cuya aguo podía regar fácilmente el terreno l~-

Ni estas renuncias hechas por .los ¡uperiore~, 
ni los disgustos causados por los mqmc_t~s pen
cúes entibiaron el celo de aquellos m1S10nerois. 
Ellos deseaban promover el cristianismo háci~ el 
Norte con nuevas misiones, pero _no se ~abian 
hallado lugares _donde pl~tarlas, a excepc10_n_de 
Calagnuj>J,tt, d1Stante tremta le~uas de la mmon 
de San Francisco de Bor¡a, B1tuado entre los 
montes y el golfo, y descubierto á fine, de 1753 
por el padre Consag; mas (a falta de agua po~
ble parecia un grande obstaculo, pues solo babia 
la de un arroyo, que estando carg_ada de caparro
sa, tenia un sabor áspero y aBtrmgen~, Y por 
este motivo se creia con razon dañosa a la salud, 
aunque los indios usa.~an de_ ell~. Era, pues, ne
cesario hacer nuevas mvestigac1one~, Y e~ta ?º
mision la di6 el superior al padre Lmk, a qmen 
se le encargó tambien que procura.se recon~cer 
todo el país hasta el rio C~l?rado. El capitan 
gobernador quiso que el mtS10nero fuese acoro
pallado del _teniente ~e- Loreto y qmnce •?!dados 
para impedir las hostilid•des, que se te1:1ian con 
razon en aquel viaje, porque en el último q_ue 

brantío que babia en sus dos costados. Ha~ia 
además muchos pinos, guaribos y otras especies 
de árboles útiles para fabricar, que f.'1\:'ban en 
todas la., otras misiones de la Califorma_a excep; 
cion de las meridionales. Es~ lu~ar, sit~a~o ~ 
cosa de 32º y llamado P?'. los i1;dios (Ju,rir,ata, 
les pareci6 á nuestros via¡eros distante de Adac 
cuarenta leguas, aun por el ca.romo mas corto 
que fuese posible. . . , , 

Continuando su v1aJe hasta los 33 ? Pºº? ~as, 
observaron que desde San Juan de Dios hacia el 
Norte la tierra aparecía menos desagradable por
que tenia mas abundancia de agua y vegetales y 
sus habitantes eran mas afables y menos espan_ta~ 
dizos. Es verdad que á la primera vez hwan 
por el espanto que les causaba aquella gente ex
tra:fia que entraba en su _país,. y mucho mas los 
caballos que jamás habian V1Sto; pero luego que 
los ne6fit-0s de la comitiva les aseguraban que no 
les harian niugun mal, volviansin_~mor, se acer
caban confiadamente á nue13tros naJeros, respon
dian amigablemente á todas sus preguntas, lesm¡
nifestaban los lugares en que babi~ agua Pºt:-? o 
y los acompañaban parte del cam_mo. Rabien-
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dose puesto en fuga una de aquellas tribus bárba
raa al ver la comitiva, la viuda de un indio prin
cipal de la misma tribu, sin atemorizarse ni mover
se del lugar donde estaba, los llamó diciéndoles 
que viniesen á ver si aquellos hombres eran ver
daderamente amigos como lo parecian. Hallán
dose segura de esto, trató á sus huéspedes con 
maneras tan corteses, que no parecia educada en 
los bosques, sino en alguna ciudad. El capotillo 
de pieles que traia puesto, mas nuevo y hermoso 
qu• los de las otras mujeres, el aire señoril que 
manifestaba en todas sus acciones, y sobre todo, 
la deferencia y respet-0 con que la trataban todos 
los de su tribu, persuadieron á nuestros viajantes 
que seria verdaderamente señora de aquellos in
dios, lo que era tanto mns admirable cuanto mas 
envilecido se hallaba el sexo femenino en el res
to de la California. Otra tribu de bárbaros mos
tró un valor superior al de los otros californios. 
Al ver ellos que se acercaban algunos soldados 
que se habían adelantado á sus compañeros, to
maron sus arcos, empulgaron la.s :flechas y sepa
raron intrépidamente de frt::nte, sin manifestar 
ningun temor á las armas y caballos de los solda
dos. No pudiendo estos tranquilizarlos con ra
zones porque ignoraban la lengua y estándoles 
prohibido hacer uso de sus armas) tomaro11 el par
tido de retroceder, hasta que habiendo llegado 
un intérprete, manifestó á los bárbaros que aque
llas gentes no habian ido á hacerles ningun mal, 
lo cual ba.,t6 para apaciguarlos y para que tra
tasen como amigos á aquellos extranjeros. Tan
to al padre Link cuanto á su comitiva les pare
ci6 que todos los salvajes de aquellos países es
taban en buena disposicion para abrazar el cristia
nismo. Ellos escuchaban con atencion y respeto 
las exhortaciones que les hacia el misionero, el 
cual tuvo el consuelo de abrir con el bautismo 
las puertas del paraíso á dos párvulos moribun
dos y á una mujer muy anciana que murió lue
go. 

En aquel país se vieron algunas cabañas de 
madera labrada, lo que da á entender que sus ha
bitantes son mas laboriosos é industriosos que los 
otros californios; mas estas cabañas estaban de
siertas, y por eso se crey6 que no las habrían 
fabricado para habitarlas permanentemente, si
no para refugiarse en tiempo de frio; porque no 
es allí rara la nieve en invierno, y nuestros viaje
ros vieron nevar en abril. 

Luego que estos creyeron que se hallaban en 
la latitud del rio Colorado, caminaron hácia el 
Oriente para pasar los montes y bajar á las bo
cas del rio; pero los montes eran tan riscosos y es
carpados que no podían trepar los c&ballos. Se 
desviaron de allí para buscar un paso menos ma
lo, y dieron en un arenal tan grande, que faltán
doles agua y temiendo que los caballos se inuti
lizasen con la demasiada fatiga, determinaron 
abandonar por entonces la empresa para aco
meterla de nucTo el año siguiente, y se volvieron 

á .A.dac en pocos dias. Los diarios de este via
je, escritos por el padre Link y por el teniente, 
fueron remitidos al virey. 

§XIV. 

MISION DE CAL.AGNUJUET Y MISIONEROS DESTINA

DO~ Á ELLJ.. 

No babia pues para el establecimiento de la mi
sion proyectada otro lugar á prop6sito sino el de 
Guirica.tá, situado á cosa de 32º; pero como es
te distaba sesenta leguas de .A.dac, debia quedar 
aislada la mision, dejando en medio muchos gen
tiles que podian impedir la comunicacion entre 
las dos, ó á lo menos hacer dificil y arriesgado 
el trasporte de las provisiones de la una á la otra. 
Para evitar estos inconvenienks, habían procu
rado siempre los misioneros no plantar ninguna 
mision sino después de haber hecho cristianos á 
todos los bárbaros que habitaban entre ella y la 
ma-s ·carcana. Debian por tanto fundar una que 
sirviese de escala á la. que se quería ·establecer 
en Guiricatá, como en efecto se plantó en octu
bre de 1766 en Calagnuj>J,tt, lugsr situado á los 
30º 40' en la falda de un alto monte llamado Ju
zai, tres 6 cuatro leguas distante de golfo. Este 
lugar aunque al principio se juzgó inútil para la 
fundacion, como realmente lo era por la mala ca
lidad de su agua, sin embargo, se prefiri6 porque 
no babia otro mejor en todo aquel grande espa
cio que media entre Adac. y Guiricatá, y se cre
yó entonces que aquella agua mineral serviria 
cuando menos para fecundar el terreno que de
bía cultivarile. 

Fueron destinados por el superior á fundar 
aquella mision los padres Victoriano Arnes y 
Jua.n José Diez, que con este fin habian apr.en
dido la lengua cochimí. Llevaron diez soldados 
porque al espitan gobernador le pareció que no 
era bastante un númsro menor para asegurar las 
vidas de los misioneros, en razon de hallarse 
aquella mision en la fi-ontera de los bárbaros gen
tiles y tan distante del presidio. Los acompa
ñaron tambien mas de cincuenta neófitos perte
necientes á aquel territorio, aunque bautizados 
en la mision de San Francisco de Borja. Entre 
ellos iba uno llamado J uon N epumuceno, muy 
famoso en aquellas tierras y muy t,mido y res
petado de los bárbaros por su grande valor. A 
este se le confiri6 el cargo de gobernador de los 
indios de Calagnujuet. 

A. mas de la ca.,a para los soldados, se fabrica
ron solo tres estancias; una para que sirviese de _ca
pilla, otra para almacen de los víveres y la tercera 
para habitacion de los misioneros; pero como para 
estos cuatro edificios no babia sino una puerta de 
madera, se destinó al almacen, donde era mas ne
cesaria. Era tal la miseria de esta nacient.e mi
sion, que los misioneros necesitaban mar toda la 
economía posible para poder mantene!lle y man-
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tener á los soldados y catecúmenos. No siendo 
bebible aquella agua sino para los bárbaros, acos
tumbrados á comer y beber cuanto se les poma 
delante era preciso llevarla para los misioneros y 
soldado; de uuos pozos distantes media legua. Co
mo esta mision estaba muy lejos de las otras que 
podian suministrarle víveres y por este motivo 
se dificultaba el trasporte de ellos, procuraron los 
misioneros sacar del terreno al menos una parte 
de su subsistencia. Sembraron pues trigo, que 
nació fácilmente; pero habiendo comenzado á re
garle, como es necesar~o hacerlo en la Calif~rnia, 
se vió dentro de poco tiempo blanquear la tierra, 
cubriéndose de la caparrosa que llevaba el agua 
mineral del arroyo, y así todo se echó á perder. 
Además faltaban absolutamente pastos para los 
caballos que habian menester los misioneros y sol
dados y para algunas ovejas enviadas por el pa
<lr• Link. 

A pesar de esta miseria la mision iba prospe
rando en lo perteneciente á la religion, porque 
luego que los bárb~ros d~l ¡>aís la vieron es:-ble
cida comenzaron a acudir a ella en gran numero 

' d , á instruirse y bautizarse. La escasez ,e v1v~res no 
permitia tener muchos ca.t~cúme~o.s a u°: tiempo; 
pero los misioneros se dedicaron.a ms_trmrlos con 
tal diligencia y teson, que los dispoma~ ~l bau
tismo mas prontamente que en otras mis10nes; y 
luego que bautizaban y despedían una tropa, en
traba otra á ser igualmente doctrinada. De este 
modo en pocOS" meses bautizaron entre adultos y 
párbulos mas de dos.cientos. 

Pero fuese por el trabajo ó por las necesidades, 
el padre Diez se enfermó de ta; sue~te qu! se te
mió por su vida por lo cual fue enV1ado a Adac, 
y después á G~adalupe; y habiéndose repuesto 
allí fué destinado á la mision de la Purísima. 
El padre Arnes no sclamente tuvo el disgusto de 
quedar sin el auxilio de su compa~ero, smo tam
bien el que le causaron las tentativas de algunos 
indómitos gentiles. Los habitantes de Cagna;v,t, 
lugar distante veinte leguas al Norte de Calag-
11,ujuet, viendo que muchas Jóven~es de las qu~ ~n
tes servían á sus placeres iban a hacerse cristia
nas y por eso se rehusaban á condescen_de; c?n 
sus torpes deseos, indignados contra el ci,stiaws
mo que era la causa de es:to, pensaron en asaltar 
de ~oche la mision y quitar la vida al misionero 
y á los scldados; pero no atreviéndo~e á hacerlo 
por sí solos, convidar_o~ ot_ra-S dos tribus, y prm
cipalmente la de Gmncata, que era muy nume
rosa. Estos no consintieron, porque el padre 
Link los había acariciado y tratado bien en su via
je, y protest:uon honrosamente que no querian 
emplear sus armas contra aquellos que no les ha
bían hecho ningun mal. Con esta respuesta de
sistieron los de Cagnajuet de su proyecto de asal
to· pero al mismo tiempo se resolvieron á ejer
ce~ sus hostilidades en todos los neón.tos que lle
gasen á su distrito. Efectiva.mente, quisieron ma
tar nno que fué allá casualmente, y á no ser por 

un gentil p~riente suyo que le defendió, hubi~r• 
perecido ciertamente en manos de aquellos bar
baros. Antes de que esta noticia llegase á oidos 
del padre Arnes, la supo el gobernador Juan Ne
pomuceno. Este valientísimo neófito, que pare
cía comunicar su intrepidez á los que mandaba, 
envió luego, sin decirle nada al misionero, seis 
hombres resuelt-0s y bien armados á Cagnajuet, 
instruyéndolos previamente en lo que debían ha
cer. Cuando el padre Arnes lo supo quedó e.d
mirado de su temeridad, y muy cuidadoso del éxi
to de la ompresa en que seis hombres tenían que 
habérselas con una tribu numerosa; pero se au
mentó su admiracion cuando los vió venir á po
co trayendo prisioneras seis familias de Cagna
juet. Dieron ello, su asalto por la noche con tal 
ímpetu y resolucion, que pusieron en desórden y 
fuga á los bárbaros medio dormidos y llenOII de 
espanto, y los que no tuvieron tiempo para ¡¡a.\
varse con la fuga, fueron llevados como , ca.meros 
á Calagnujuet. El padre Arnes despue• de ha
berse convenido secretamente con el cabo de 1011 
soldados que debia hacer de juez en aquella cau• 
sa le m~ndó un recado en público para que le 
o.Jesen todos, y principalmente los prisioneros, 
suplicándole encarecidamente que se contentase 
con aplicar un ligero castigo á los principales de 
los reos perdonando á los restantes y concedién
doles á 'todos la libertad de regresarse á su país. 
El cabo aparentó ceder á'las súplicas del misio
nero, y habiendo mandado dar solo ocho azotes al 
reo principal, los puso en libertad á todos. Ellos 
creyéndose deudores al misionero de aquel favor, 
fueron á darle las gracias, y él después de ~aber
les afeado aquel inicuo intento de perseguir oo
mo enemigos á los ,que no les_ haci~ dall.o, )es 
declaró algunos art1culos del cnstiamsmo, y prm
cipalmente la necesidad del bautismo para salvar 
el alma. Se mostraron de tal suerte persuadidos, 
que inmediatamente se alistaron entre los oatecú
menos y comenzaron á instruirse, y aunque á 
los ocho dias se fueron á su país, ó por libertar á 
sus parientes de la inquietud en que estarian so
bre su suerte, ó porque esperaban ser mas cómo• 
damente instruidos en el lugar á donde iba á tras
ladarse la mision, como mas próximo á Cagnajuet, 
al fin fueron catequizados y bautilados con otro, 
muchos de su tribu. 

§ XV. 

SE TRAST,ADA Á OTRA PARTE LA MlSION CON i:L 

TÍTULO DE SANTA MARÍA, Y ES LA ULTIMA Q.UE 

PLANTAN LOS JESUÍTAS EN LA CAUFORNlA.. 

El padre Arnes, habiendo sufrido grandes in
comodidades en Calagnujuet y viendo que no 
era posible subsistir en aquel lugar tsn estéril Y 
falto de todo, se dedicó á bl\Scar por todas par
tes otro mas tolerable, y después de muchos via
jes la halló oerea del arroyo CabujacMmuvng en 
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mayo del alio de 1767. Este lugar, situado á co
sa de 31°, dista de Calagnujuetunas diez y seis le
guas al Noroeste y de Adae mas de treinta y oin-
00 al Nornoroeste. Su terreno no es tan esté
ril como el que se dejaba, y aunque igualmente 
falto de frutos, pastos y leña, la poca agua de su 
arroyo es muy buena. H&bia tambien en él al
gunas palmas de madera roja, buena para fabri
car, y la escasez de frutos se compensob• en al
guna manera con la abundancia de buen pescado 
en el golfo, del que solo dista cuatro leguas. 

La iglesia y las casas del misionero y de los 
,oldados que allí se fabricaron, fueron misera
bles cabañas de madera cubiertas con hojas de 
palma. Se le dió á la mision el título de Santa 
María, dedicándola á la Madre de Dios, en me
moria de la seiiora duquesa de Gandia, insigne 
bienhechora. de las misiones, á cuyas expensas se 
fundó esta y estaban para fundarse otras. JiJl 
misionero para no omitir ninguna diligencia que 
pudiera. ser ventajosa á BU mision, cultivó un pe~ 
queño campo cerca del arroyo, ·y en él sembró 
trigo y algodon, cuyas siembras se hallaban en 
buen estado en enero de 1768, cuando los jesuí
tas fueron obligados á abandonar aquellas misio
nes. 

El p&dre Arnes en medio de aquella miserin 
y de los disgustos que lo daban algunos de los 
soldados que estaban descontentos en aquella re
mota soledad, se dedic•ba diligentemente á la con, 
version de los salvajes, y en los pocos meses que 
permaneció allí no le faltaron catecúmenos. 

Esta mision de Santa María fué la última 
que los jesuítas plantaron en la California, pues 
cuando se trataba de fundar otra, una órden del 
re)' puso fin á las tareas apostólioas de los misio
neros; pero antes de referir este acontecimiento 
os necesario exponer sucintamente el estado do 
aquellas misiones y el gobierno militar, político 
y económico de l• península. 

§XVI. 

:,'ÚMERO DE LAS MISIONES. SU SITUACION Y PO-

DLACION. SUPER!ORES QUE CJ.DA :MISIONERO 

TENIA SOBRE SÍ. VTSIT AS RARAS E;NTRE LOS 

MISIONEROS, 

Las misiones fundadas por los jesuítas en los 
setenta · años que estuvieron en la California fue
ron diez y ocho; pero fueron suprimidas las cua
tro de Londó, Liguig, la Paz y San José del Ca
bo, porque habiéndose disminuido notablemente 
cl_D;úmero de sus neófitos, se agregaron á otras 
m1S1ones, y así las existentes á principios de 
1768 eran solo catorce, de las cuales una estaba 
entre los pcricúes, cuatro entre lós guaicuras y 
nueve entre los cochimíes. He aquí su situacion 
Y el número de neófitos pertenecientes á cada 
una, comenzando por la mas meridional. 1 

I. ta mision de Santiago, situada á cosa de 
23' y distante ocho leguas del golfo, á la cual 
pertenecia el pueblo de San José del Cabo, don
de estaba el segundo presidio, distante doce le
guas de Santiago. En ambos pueblos había casi 
trescientos cincuenta neófitos. 

II. La mision de Todos Santos ó de t:ianta 
Rosa, situada con corta diferencia en la misma ln
titud del cabo de San Lúcas, y distante media 
legua del mar Pacífico, h cual no tenia mas que 
noventa neófitos. 

III. La mision de la V írgcn de los Dolores, 
situada en el lugar llamado 1'agn,ictta á los 24" 
30', En este pueblo y en otras pcqueflas pobl¡¡,.. 
ciones pertenecientes á él habia cn8i cuatrocien
tos cincuenta neófitos. 

IV. La mision de San Luis Gonzaga, distan
te del pueblo anterior ocho leguas al Oeste, la 
cual tenia otras peque!'ías poblaciones y trescien
tos diez neófitos. 

V. La mision de la Vírgcn de Lorcto, situada 
junto al mar á los25' 30'. Esle pueblo era la ca
pitlll de la California, en él residía el ca pitan go
bernador, y estaban el presidio principal y el al
macen. general! Su misionero era al mismo tiem
po procurador de todas las misiones. Sus habi
tante.a, entre neófitos, soldados, ma.rineros y sus 
familias, eran mas de cuatrocientos. 

VI. La mision de San Francisco Javier, si
tuada en la misma latitud que Loreto, de lo que 
distaba nueve leguas al Oeste. En este pue
blo y en otras pequefüts poblaciones pertenecien
tes á él había cuah·ocicntos ochenta y cinco neó
fitos. 

VII. La mision de San José de Comondtí, 
situada á los 2íl'"' con trescientos sesenta neófi
tos. 

VIII. La mision de la Purísima Concepcion, 
situada á poco mas de los 26' casi al Poniente de 
Comondú con ciento treinta neófitos. 

IX. La mision de Santa Rosalfa de Mulegé, 
á los 26' 50' en la costa del golfo con trescien
tos neófitos. 

X. La mision de Nuestra Sefiora de Guada
lupe á los 27' entre los montes, en cuyos pueblos 
se contaban quinientos treinta neófitos. 

XI. La mision de San Ignacio ó de Kada
kaamang, casi á los 28º, con setecientos cincuen
ta neófitos. 

XII. La mision de Santa Gcrtrudis á cosa de 
29', en cuyos pueblos había cerca de mil neófitos. 

XIII. La mision de San Francisco de Borjo, 
á los 30', la cual con sus pequeños pueblos tenia 
mil y quinientos neófitos. 

XIV. La mision naciente de Santa i\Iarí•, 
cerca de los 31°, con trescientos neófitos y trein
ta catecúmenos. 

De aquí se deduce que no eran mas que siete 

entenderse de loa pueblOB principnles en donde residian los 
1 Lo que decimos de la aituaoion de las mi.!lione11 debe mUJioner011. 
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